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CARRETEfii DE S. LORENIO. 

líí. 

En este articulo entrarémos de ileno en 
el estudio que nos hemos propucsto hacer, 
à fiu de probar la grau necesidad que 
existe de que se construya la carretera de 
S. Lorenzo de la Muga. En éste, cornoen-
los anteriores, seguirémos el mismo siste­
ma: los datos estadisticos de la poL·laciou 
y producciones, seran la base en que apo-
yarémos nuestro trabajo, las prcuiisas de 
que pensamos deducir nuestros asertos: 
los datos estadisticos hablan, segua nues­
tro modo de ver, un lenguage tan elo-
cueníe, que las verdades que nos enscfsan 
estan luera de toda duda. Y no es ridí­
cula nuestra opinion acercadeeste particu­
lar, cuando las ciencias económicas lía-
man siempre à la Estadística eu su au-
silio. 

La carretera de S. Lorenzo de la Bíuga, 
debe pasar por Llers y Terrades, si bien 
facilitaria asi mismo la comunicacion de 
Buadella, municipalidad compuesta del lu-
gar del mismo nombre y de Las Escaulas 
que juntos reunen 726 habitantes, pues su 
termino està casi besando la línea quo 
deberia seguir la carretera que nos ocu­
pa. Las condiciones de este pueblo son 
idénlicas à las de Llers y Terrades, por lo 
cual nos ocuparémos úuicamente de los 
dos últimos en gràcia de la brevedad, y 
tambien porque no lo creemos necesario. 

La villa de Llers cuenta 1,880 habitan­
tes, la de Terrades 860 y S. Lorenzo de 
la Muga I,! 19. La produccion de granes 
en estos pueblos es insigniücaute, y tienen 
por precision que acudir al mercado de 
Figueras para adquirir los que les hacen 
falta, ya para las subsislencias, ya para 
el mantenim ien to del ganado necesario à 
la agricultura. Tienen tambien que acu­
dir al llano del Arapurdan, para la com­
pra de pajas imprescindibles al ganado y 
à la agricultura, pues la mayor parte del 
abono se hace con las mismas. 

La produccion verdadoramente impor-
tante, importantísima, es la de caldos. En 
Llers se recogén anualmcnle de 35 à 40,000 
mayales de aceite y 100 0104,000 Sp de 
>'ino. En ïerr.ades se coseclian todos los 
aíios 12,000 mayales de aceite y 22,000 (f 
de vino, y en S. Lorenzo de la Muga la 
produccion de aceite asciende à 11,000 
mayales y la de vinc à 12,500 ó 13,000 

(a), Terrades y S. Lorenzo crian tambien 
bastante ganado, pues la primera de estàs 
poblaciones produce de 1,500 à 2,000 Ca­
bezas de lanar y cabrío, y la segunda de 
2,000 à 2,500^161 mismo ganado, 700 ü 
800 de cerda y 150 ó 200 cabezas de 
Yacuno. Ademàs de estàs producciones, 
de S. Lorenzo se esportan anualmente mas 
de 5,000 cargas de carbon, y 2,000 ó 2,500 
de cortczas curtientes con destino à la fa-
bricacion de curtidos de esta vilia. 

En Llers abundan las canteras de cal y 
yeso, y existen indicios de carbon mine­
ral; y en San Lorenzo se hallau algunas 
minas de hierro próximas à la fundicion 
de S. Scbastian. La caza es tambien abun-
dante en todas estàs poblaciones. En Sau 
Lorenzo de la Muga hay muchos salíos de 
agua que podrian utilizarse para la fa-
brJcacion, que ahora casi no dà seüalcs 
de vida. (f 

A hora bien ^qué nos dicen las cifras 
que acabamos de apuntar, y las produc­
ciones que hemos reseüado? En primer 
termino, nos prueban que las poblaciones 
que debe recórrer la via de S. Lorenzo 
son de bastante importància; vemos luego 
que. en elias se rccoge una coseclia abun-
dantísima de caldos,. y bastante ganado y 
carbon, es decir, quo esta carretera està 
ilamada à prodigar grandes beneficiós à la 
agricultura, pues facilitarà la estraccion 
de sus productos, y la adquisicion de gra­
nes y pajas necesarios para el consumo y 
abono de las tierras. Nadie duda que esta 
carretera daria un grandísimo impulso à 
la agricultura, pues, por. falta de ella, los 
agricultores no sacan de sus productes las 
utilidades que deberian sacar, ui tienen 
medios de aumentar la produccion à be­
neficio de un bucn cultivo, supuesto que 
les es dificilísima, sinó imposible, la ad-
quisicion de los productos que necesitau. 

La carretera de S. Lorenzo de la itíiiga, 
ademàs de la importància agrícola la tie-
ne mercantil, pues en Figueras se hace un 
comercio de caldos de gran consideracion; 
ademàs de que la carretera de S. Loren­
zo de la Muga, es la hermana geniela de 
las de Llansà y Massanet de Cabrenys: sin 
aquella pierden éstas gran parte de su 
importància, y esto es obvio: por Llansà 
se hace el comercio de esportacion de cal­
dos que se mandan al estrangero y à ul­
tramar, luego la carretera de San Lorenzo 
debe aumentar este comercio: en Massanet 
de Cabrenys exisls comercio de iaiporta-
cion de caldos, pues el país no los pro­

duce, luego la carretera por la que tanto 
abogamos debe aumentarla. 

La carretera de S. Lorenzo serà de gran 
bien para la cabeza del partido, pues en 
S. Lorenzo de la Muga se recoge gran can-
tidad de corlezas curtientes, y à nadi-e se 
oculta,- què la principal y casi única-ipr^ 
dustria de Figueras es la de eurtidosMja-
die ignora que esta indústria es uno de 
los principales elementos de prosperidad de 
esta villa, pues alimenta grandes capita-
les empleades en ella, y en el comercio 
que se hace con sus productos en varias 
provincias de Espaüa y en ultramar. 

Hemos visto que en Llers y S. Lorenzo 
existen canteras de cal y yeso, indicios de 
carbon mineral y minas de hierro. Fàcil-
mente se comprende la importància que 
podran tener estos elementos, cuando por 
lafacilidad de comunicaciones puedan cs-
plotarse convenienlemente. 

Tal vez el dia en que una buena carretera 
nos ponga en contacte con S. Lorenzo, se 
reorganizarà la indústria manufacturera, 
que en mcjores tiempos existió en esta vi­
lla, aprovechàndose los muchos saltos de 
agua que existen en el rio Muga por la 
parte de S. Lorenzo y Aibahà. Y, ya que 
hablamos de este pueblo, bucno serà de­
cir que dista poco de S. Lorenzo; bueno 
serà recordar, que hay' allí grandes bos-
ques improductives ahora por la falta de 
comunicaciones, que se convertirian en una 
riqueza inmensa el dia que pudieran trans-
porlarse sus maderas y carboues. Aun hoy 
dia, este pueblo suministra grandes can-
tidades de carbon, no solo à Figueras, si­
nó tambien à la capital del principado, y 
tiene bastante riqueza pecuària que sirve 
para el consumo de este pals. 

Si debe ser de tanta importància la 
carretera de S. Lorenzo, i cómo se esplica, 
como se comprende, que haya sido tan des-
cuidada? ^Cómo se comprende que el pen-
samiento de su construccion, no haya ocu-
pado ni por un momento la inteligencia 
de ias personas de talento y posiciou que 
existen en el pais? No podemos ménos de 
creer que no habràn tenido noticia de la 
inpjensisima importància que debe tener: 
tal vez habrà sido por la apatia de los 
pueblos à quienes mas interesa, ó quizàs 
por que habràn crcido que sus clamores 
serian infructuosos; que sus gestiones no 
darian resultado alguno. Dcseamos, pues, 
ginceramente, con ei mas vivo anhelo, qu3 
la idea que ha cruzado por nuestra po­
bre inteligencia, germine en la cabeza de 
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los bom}3res pensadores é influyentes del 
pais, y 1)0 darémos por perdido nuestro tra-
bajo, nos ícndrénïos por mny felices, si 
\eiBOs que plumas bien cortadas tratan es­
ta cueslion con todo el iBterés que se me-
rece. Escitamosàlospueblos à que miren por 
SHs intereses, y sacudan esta indiferència, 
esta apatia, y deh seíiales de vida y de 
que desean ardientemente iaprosperidad de 
su pais. 

PELAYO MASSANET. 

AISISIClJXTlJK/t. 

Sin pradosno hay ganados, sin 
panados no hay estiércoies, iii 
sin estiércoies coseclias. 

Axioma agrícola. 

Demostrado en nuestro primer articulo 
que el atraso del pais en el ramo que nos 
emana del inveterado sistema de cultivo quo 
viene practicàndose, y que la imperfeccion 
de éste corre parejas con el abatiraienlo 
de la indústria pecuària, Tamos à ocupar-
nos aliora del desarrollo que desde tiem-
po atràs lia experimentado la ganaderia 
espafiola, así como de los medios à que 
debe apelarse para el acrecentamiento de 
que es susceptible. 

Si la ganaderia espafiola no guarda e-
quilibrio actualmente con la exòtica, no es 
debido todo à la incúria de los agricuUo-
fcs, sinó que las circunstancias dificiles 
que ha atravcsado la nacion, ya per las 
reiteradas y sangrienlas luchas de que 
ha sido teatro, ya por la emigracion de 
sus habitantes, ya por la circunscripcion de 
la propiedad territorial, han cooperado efi-
cazmente à no permitirle el desarrollo de 
que era raerecedora; y si hubo tiempo en 
que adqairió algonos medros, nue\os íras-
t'Ornos le hicieron relroceder al fatal terreno 
de la decadència. Estàs expresioncs estan coii-
firmadas evidencialmente por los diferentes 
censos pecuàries que nos proporciona la Es-
ladística, de los cuales se desprende que 
en -1797, contaba la Espana 47.770,50-1 
Cabezas de ganado, comprendiendo en cste 
número ellanar, cabrio, cerdal. vacuno, 
caballar, mnlar y asnal; que en 1803, segun 
el censo general de cste afio, contenia 
n.370,000, y que en ISoS se contaron 
20.-103,183, cscluyendo de este númf-ro la 
de Navarra y de las provincias Vasconga-
das. Relacionando ahora los precedentes 
dalos cstadisticos con la historia, euconíra-
rémos que à la bonanza de la nacion !o 
ha sido consiguiente el auge do la gana­
deria, ai paso que ha sucedido lo contra­
rio en circunstancias opuestas; pues en el 
primer censo ò sea el de 4797, à pesar 
de los disturbios motivades por el PACTO 
BE FAMÍLIA, contaba ya la Espana aquel 
número de ganado, debido seguramente al 
palrocinio que le dispenso el íilantrópico 
Càrlos ïïí; mas los fatales acontecimientos 
que campearonen el reinado de Càrlos IV 
opiisieron una terrible valia al progreso 
de la ganaderia, dejàndola no solamente 
estacionaria, sinó que hasla le ocasionaren 
algun decremento; porque si CR el primer 
censo realizado después de la defuncion 

dol benéíico Càrlos líl reunia la Espana 
•I,!64 Cabezas de ganado por legua cua-
drada, tomando por base de este calculo 
la superfície de 4 5,2,66 leguas cuadradas 
en que el geógrafo Balbi estima el terri-
torio espanol, en 4 803 se hallaron 4,4 38 
por cada una de aquellas unidades topo-
gràficas. Lo que sí debemos dccir en obse­
quio à la justícia que, en el període com-
prendido entre los dos censos, el ganado la-
nar aumentó de 237,204 cabezas, corres-
pondiendo en su virtud la disminucion à 
las demàs espècies de animales domésti-
cos apreciadas. Ocupàndonos ahora del in-
iérvalo comprendido entre los dos úUimos 
censos, podcmos manifestar que no puede 
esperarse un satisfactorio resultado à la 
postre de los muchos cataclismes polílicos 
que afligieron à la nacion durante este pe-
riodo, y bajo este concepto solo encontra-
mos que en los 55 anos trascurridos au­
mentó aqucl número de 2.733,4 83 cabe­
zas, correspondiendo 4,366 por legua su­
perficial; resultado que supera mucho la 
posibilidad del territorio. Sin embargo de 
estos datos numéricos, ha habido estadís­
tica que ya en 4825 hizo subir la gana­
deria à un número mas crecido que cl 
censo die 4858; però sea esto lo que fue-
re, lo cierto es que nuestra ganaderia dis­
ta mucho del nivel en que se halla la de 
ciertos paises europees. 

Para elevar nuestra indústria pecuària 
al encumbramiento que el desarrollo del 
pais reclama, debe procurarse primeramen-
te por el abasto de alimentes, luego por 
buenos medios de propagacion, y finalmente 

•teoben dispensàrseles los cuidados higiéni-
cos à que son acreedores. 

Sin aliraentos es imposible la crianza de 
animales ni la produccion de estiércoies, y 
en su consecBencia la prosperidad de la 
Agricultura; por manera que la estadística 
de diversas naciones nos patentiza que los 
productes terricolas estan en razon directa 
del número de cabezas de ganado, ó sea 
de la diferencia que hay entre la extension 
de tierra destinada à forrajes y la seha-
lada para otra espècie de cultives. Con el 
objeto, pues, de que la Espana atesore la 
ganaderia de cjue es susceptible, conviene 
ensanchar la perifèria de los forrajes, re. 
formando en su virtud el actual sistema de 
cultivo; pues mientras la agricultura pra-
tense esté circunscrila à los reducidos li­
mites en que ahora lo està, es imposible 
el acrecentamiento de nuestra indústria pe­
cuària, y, como cerolario, el lustre de nues­
tra Agricultura. 

No deja tampoco de participar engrado 
superlativo para la perfeccion de la indús­
tria que nos ocupa, un buen sistema de cru-
zamientos. Conociendo su importància el 
dislinguido Bakcwel, dcdicóse constante-
mente à su reforma, sacrificando su persona 
é intereses en aras de la Agricultura, en 
termines que, agotados sus recursos, cl 
parlamento inglés tuvo que proporcionarle 
notables sumas à íin de no quedar trun-
cadas las concienzudas investigaciones de 
aquel cèlebre agrònomo. No fueron infruc­
tuosos los àrduos estudiós de Bakewel, por 
cuanto logrò fundar un arlc, modclando, 
podemos decir, la naluraleza animal à su 
eapricho, y dando por resultado íipos par-

ticulares adecuados à los diferentes usos à 
que se destinan estos seres zoológicos. Es­
te arte hàse difundido extraordinariamen-
te entre los labradores ingleses, y es tal 
la importància que le dispensan, que, por 
por el solo cruzamiento con un morueco 
han llegado à pagar sumas tan crecidas 
que parece cosa increïble. En Espana re­
portaria tambien incalculables beneficiós si 
pudiera difundirse este arte; però ya que 
no es posible por ahora, procúrense à lo 
ménos escelentes animales padres, y de 
este modo à la postre de algunes cruza-
mientos bien enlendidos, quizà se haya ob-
tenido mejorar algun tanto la espècie. 

Inlluyen notablemente en la organiza-
cion animal los agenles que nos rodean por 
la accion que ejercen en la economia, de 
lo cual se sigue la conveniència de pre­
servaries de su accion nociva y de pro­
porcionaries su saludable influencia. A es­
te fin, debe procuràrseles primeramente la 
pureza del aire, limpiando con frecuencia 
las cuadras y pocilgas, y evitando la aglo-
raeracion de estiércoies; porque siendo el 
alimento por excelencia, podria ocasionar­
ies la asfixia y luego la defuncion, si con­
tinuaran respiràndolo viciado por la alte-
racion de sus elementos componenles. No 
es ménos necesaria la iimpieza del cuerpo, 
toda vez que se realiza continuamente en 
su superficie la transpiracion cutànea; y sin 
embargo de esto, lodos los dias se vé cu-
bierto el ganado de polvo y otras inmun-
dicias, en cuyo estado, obstruidos los po­
rós, ^cómo puede verificarse la secrecion 
de las sustancias inútiles y la absorciori 
de los elementos aéreos? [No es estraíïo 
que no descuelle en el ganado aquella 
lozanía que debiera, quitàndole on medio 
de alimentacion! La luz y el calor son 
tambien dignos de atencion para la salud 
y robustez, especialmente ía primera por 
la accion química que ejerce sobre elor-
ganismo. Con referència à los alimentes, 
conviene saber que han de adecuarse al 
objeto à que se destina el animal, que, 
por regla general, à los de trabajo fuerte 
y reitei-ado les conviene alimento sustan-
cioso y de poco volúmen, al paso que su-
cede lo contrario con los de ocupaciones 
opuestas. 

Por ultimo, para alcanzar el fin à que 
debe aspirarse, dirémos con el Sr. Augusto 
de Burgos, que conviene al que cria los 
animales les tenga carino, les observe, les 
estudio, que conozca sus necesidades y las 
satisfaga sin mezqulndad, y, por fin, que 
les preservo de los malos tratos que acos-
lumbran daries los gaüanes. De este mo­
do se posccràn animales mansos, dóciles, 
amigos del hombre y à propósito para to-
das las faenas. 

GBEGORIO ARTIZA. 

TEATEO. 

Hoy comienza la segunda quincena de 
las funciones de teatro. Por lo visto en las 
que han tenido lugar, los preciós de en­
trada han sido los mismos que el aíïo an­
terior tuva à. bien poner aígo mas crecidos 
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El Ampiirdanés. 

que de costumbrc, ia empresa de cntonces, 
cl Casino del Liceo Figuerense. Tal vcz aim 
en los palcos de plalea se ha podido no­
tar algun pequefio aumento. ïíasta aquí lo 
que concicrne à preciós de localidades. 

Este ano se observa en cl teatro lo mis-
mo que se pudo notar en la anterior tem­
porada: ciertos espectadores—.y no nos re-
íerimos à la parte del pueblo _ parece que 
se toman niucha franqueza yque estan, ya 
durante los entreactes, ya representàndose, 
como en casa del abuolo, que se suele de-
cir. Se toman la libertad de liablar gri-
íando, de ridiculizar à cuauto les pasa por 
las mientes, de eciíar malas palabras etc. 
etc. como si el precio de entrada y localidad 
íuese un permiso para convertir el teatro 
en plaza de toros. ] Què se ha de pensar 
viendo tan circunspecto cl lugar que 11a-
man de igndminia, ocupado por el pueblo, 
y niuchos sillones de patio arrojando uu 
clamoreo estrano, que hace recordar un 
grande algibe, un estcnso lavadero de rau-
geres! fíemos estado observando mucbos 
dias para ver si se pondria freno; pcro 
jquiàl Si mucbos que faltan à tan cono-
cida regla de decència ni siquiera quizàs 
han llegado à sospechar que cometen una 
imprudència de primer órden! Y si lo hu-
biesen siquiera sospechado ícómo se atre-
verian à repetirlo, por mas que se creye-
sen fuertes para contestar con nuevas im-
prudencias? 

LaCompania ha puesto en ejecucion du­
rante la primera quincena alguna pieza 
nueva ó de algun tiempo acà no vista en 
nuestro teatro. En general dircraos que las 
de mas difícil ejecucion han sido las mag 
bien desempebadas: bien que segun parece 
no se escasean los ensayos. Asi es que en 
alguna funcion de dudoso éxito, como El 
ïantopor ciento, por ejemplo, si tuviésc-
mos que atenernos solo al estudio hecho 
por la compafiia de la obra maestra del 
Sr. de Ayala, diríamos haber reconocido 
la acertada antigua habilidad de direccion 
del Sr. Prats à quien hemos tenido mu-
chas ocasiones de aplaudir en el teatro 
del Circo de Barcelona. Sobre el mérito 
deElïanlo por ciento, dejarémos de hacer 
comentarios: harto han hablado en pró y 
en contra los mejores críticos de Espafia, 
y nosotros, miserables ignorantes, ni siquie­
ra nos consideramos capaces de abrir la 
boca desde un cstremo de la nacion, don-
de no se goza de autoridad literària sufi-
cientc para hablar con la esperanza de 
ser algo atendido. Literatos villahos, solo 
podenios hacer el lego travieso y gracias 
Huu: quercr enlender de todo y no enten-
dcr de nada. Solo dirémos que al conduir 
la represenlacion de El Tanto por ciento, 
un payés con algunaspretonsiones de sabion-
do, decia à otro, encendiendo un cigarro, al 
salir; Yo pondria al autor de esta comè­
dia, laureado su nombre, al lado de los 
primeros poetas de Espafia; pcro no lle­
garia à ofrecerle una corona, como creo se 
determino hacer allà donde mandamos el 
dinero de todo, digo en Madrid.—Pcro, 
hombre, si los mas sàbios poetas fueroii los 
primeros en suscribirse à ello: no seas ton-
to. — iQué me esplicas! replico. ^ Crees 
tú que yo he de decir lo que los demàs ? 
A iiií siemprc me gusta tener ia opinion 

libro... iToma! jKo faltaba mas! Yasiiban 
liablando, casi medio enfadados, los dos 
hàcia su casa; però no fuimos curiosos pa­
ra oir mas que lo indicado. 

En Jorge el Armador el Sr. Prats fué 
en algunas escenas muy aplaudido; y fis 
muy sensible que à veces la voz no le per­
mita poner en juego todos los recursos que 
tiene de arte. 

En ninguna como en Las Pesquisas de 
Patricio clesplegó tanto el Sr. Jover su ta-
lento cómico: donde toma parte dicho Sr. 
lo anima todo; comunica à los espectado­
res una jovialidad hija de muy buena es-
cuela, y hace que su presencia sea de-
seada y aplaudido cuanto trabaja con tan-
la maestria. Por supuesto, en Las Pesqui­
sas nos referimos à la buena egecucion; 
porque, seamos francos: el mérito de la 
obra es el relativo, mas nunca el abso-
luto, propio para enderezar las costumbres. 
La moral de esta comèdia es tan resbaia-
diza, que solo pueden oirla personas ya 
formadas, pintadas al òleo, que la lluvia 
ni las manchas puedan fàcilmente raalpo-
nerlas; però no cierta parte delicada de pu­
blico, que, por desgracia, no es la mas sor­
da, ni distraida. 

Otro dia tendrémos el gusto de conti­
nuar hablando de las demàs partes de la 
Compaüia, y concluirémos hoy diciendo que 
el publico desearia oir y ver en escena 
mas bailes nuevos, toda vez que es muy 
aplaudida no solo la primera pareja, sinó 
alguna mas. Eso prueba que hay medios 
para presentar novedad. Mucho de lo bai-
lado, el publico, puede decirse, que lo sa­
bé de memòria. 

VAEIEMDIS. 

FANTASÍL 
,̂Porqué al venir recuerdos infantiles 

Se entristece el cspíritu y se inquieta? 
^Porqué al dar un recuerdo à mis abriles 
Destila sangre el corazon poeta? 

i Qué bello el mundo ayer! ; què lozanía 
En los Campos, colinas y la flor ! 
i Qué vaga y melancólica armonía 
Brotaba el mar, Uoraba el ruisenor! 

Yo corria el hermoso paisà ge 
La arpa al cuello, la sien cefiida en flores; 
El viento se quejaba en el ramaje, 
Y el ave allí can taba sus amores. 

Yo creia en la dicha, en la virtud; 
Yino despues el desengaiío amargo, 
Y comprendí que basta el ataud 
Un calvario pasar debialargo. 

Bíe decian: «la dicha es sombra solo» 
ce Y la borra la luz de un desengaiío » 
«Acà reinan tan solo el vicio y dolo» 
«Y el hombre es quien al hombre hace mas 

— [daíio.» 
(cY solo acà se adora el vil metal» 
«Y r.o existe ni fé ni conciencia» 
«1' so duerme en inmunda bacanal» 
filin siglo ya gastado y sincreencia» 

jCreencias! iDónde estais, las de mi infància! 
0 Fé, me abandonaste de tu mano, 
Y héte que me hé sumido en un pantano 
Del cual es el salir vana jactancia, 

Cantaba ayer del mundo la belleza, 
Y en mis manos el arpa hoy yace rota; 
Solo anida en mi pecho la tristeza, 
Que he tragado el dolor hasta una gota. 

i Qué íriste es esle Sol amarillento, 
Que se asoma nuestro orbe à contemplar! 
i Diríase que Hora el vago viento, 
Diríase que un soUozo brota ei mar! 

El huracan se agita, trisca, queja 
Como yegua que va reiinchadora: 
Desolacion y muerte solo deja 
Donde pasa su huella abrasadora. 

Seca la flor: bandadas de hojas secas 
Divagan cual perdidas y sin tino, 
Yse revuelven ràpidas é inquietas 
Entre el poivo de denso remoiino. 

j Pobres hojas!... j ya todas han caido! 
Y ahora flotan tristes sobre el lago, 
Como se vé pendiente y esparcido 
Ei cabello flotar de un anegado. 

Asi ha caido tambien, así ha caido 
La esperanza del àrbol de mi vida; 
Asi he visto caer yo desprendido 
Cada goce del ànima afligida. 

Es un tormento cruel, que mina el alma, 
Ir siempre tràs la dicha y no alcanzarla, 
Gorrer tras la ilusio n siempre, sin calma, 
Y tornarse quimera ai abrazaria. 

Subir esa montana de agonia, 
Cargados con la cruz del sufrimiento; 
Y encontrarnos al fin de nuestra via 
Sangrientos, estenuados, sin aliento. 

Un instante siquiera de descanso, 
Que vengo fatigado del camino. 
Ni un destello de dicha à ver alcanzo 
Por mas que corro, errante peregrino. 

Dejadme reposar aquí indolente, 
Dejadme vegetar como esa planta, 
La vida, el movimiento yame espanta; 
Solo pido dormir eternamente 

Y estrano sueíïo se amparó de mi 
Yanas sombras en paso silencioso 
Sin cèsar divagaban por alli 
Y yo dije: — i Qué buscais tan sin reposo ? 

— Feiicidad, clamaren todos elios. 
-^ ^Mas dónde està si todo son tinieblas? 
— ^No vislumbrais al iéjossus destellos?— 
Y fueron, y encontraron solo nieblas. 

Y apareció otra luz mas vacilante, 
Y siguieron su marcha vagabunda, 
Y cuanto mas andaban adelante 
Se alejaba la luz mas moribunda. 

Y fatigades ya de su camino, 
Pesado el respirar, la frente moja, 
Maldiciendo cada uno su destino, 
Seníóse cabizbajo en una roca. 
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Y un torpe siglo \ í , &ucio y maldito 
Del vicio revolcàndose en el lodo, 
Beber la copa del fjlacer, y ahito 
Caerse al suelo estúpido y beodo. 

Roido el cuerpo de asqueroso mal, 
Caida la diadema de su freiiíe, 
Solo el hombre el placer ama carnal, 
Y ni un aima vivir deiitro si sieiite. 

Y héos que sobre aquella bacanal 
Dobió à muertos, solemne, la campana, 
Y su fúnebre acento de metal 
De miedo heló la multitud insana. 

Sopló entonces en íorbellino el viento, 
Denso polvo robo la luz al dia, 
Y hubo ruidos y gritos de agonia, 
Y cantes que egpiraban en lamento. 

Asomó el Sol después; rasgó las nieblas, 
Pàüdo y amarillo y moribundo, 
Y las ruinas alumbró de un mundo 
Que pedazos se hizo en las linieblas. 

i Era aquello la calma de la muerle ! 
Sin ruido, sin ^oz, sin moYimiento, 
Parada eslaba la matèria inerte: 
i En el alma no habia un sentimienlo 1 

No tenia armoDÍas ei espacio, 
No se oia una voz, soplo, 6 arrullo; 
Como una inmensa masa de topacio 
Quieto yacia el mar, sin un murmuüo. 

El aura estaba inmóvil y pesada. 
Plego sus alas, silencioso, el viento, 
Y, en el aire quedo cristallzada 
La cascada al caer en son violento. 

Se ignoraba el calor allí, y el frio: 
• Un silencio de muerte, eterna calma, 
La nada de un sepulcre, del vacio, 
Reinaban siempre alli. Desnuda el alma 

De la ilusion, la dicha, el sufrimiento, 
Contemplaba el paisage silencioso, 
Sin que girarà à su redor el tiempo, 
En muda espectacion, mudo reposo. 

P . POERET. 

LA mmk FILOSOFAL. 

iilCUATKO MÍLLONESÜ! 
L 

El hombre no es feliz en la tierra rau-
chas veces porque no lo quiere ser. Ahora, 
à mi, en virtud de la autonomia, se me 
antoja rociarme de Micidad.-—Pues, senor, 
ya no soy pobre; lo fui un inslante antes. 
— Tomaré un billete entero, si, sí, entero 
digo, de la moderna, de la gorda, y 
buen gallo me cantarà por Mavidad. 

Pues claro està que quiero sacar el pri­
mer premio: por eso me gasto todas las 
economías, mis cincuenta duros que tantes 
fiadores me cuestan. Me quedan dos meses 
que. aon pasaré mal, hasta Navidad; però 
,̂quién me impide pedir prestado algun 

(íinero cuando desde iuego, por decirlo así, 
voy à ballarme lleno de oro? Qué inspi-
racion he tenido cuando, sentado yo, po­
bre amanuense, al frente de mi principal, 
liiï notario de quien la muerie, à lo que 
parece, dejó de tomar nota, me he dado un 
terrible golpe en la frente, he apretado 
Iuego los brazos del sillon con los mios, 
he dado, puesío en pié, dos ó tres palma-

das, y he pedido permiso al nuevo Matu-
saleii para llegarme à mi casa ó lo que 
hace sus A'eces. No hay mas: se ha de a-
cabar esa media vida.— El hombre pobre 
es solo un semivivo: si algun sàbio no lo 
dijo, ya lo digo yo, yo que, en la ante­
sala de la riqueza, ya comienzo à ser un 
voto en la matèria y en todo; porque un 
hombre rico es omniscio. 

n. 
Ya tengo el billete en mi poder. Ya soy 

un rico in fieri. Luego vendrà el in jacto 
essc 

Paciència, Pancho, paciència, que bien 
la tomaste treinla ahos! Y,.... ya ahora.... 
^quién como yo? Compareced aquí, aquí, 
todas las interjcccioncs de todas las gra-
màticas de todas las lenguas del mundo 
que espresan la alegria, y circundadme 
todas, toditas, y tomad de repente cuerpo 
como si fuerais pequenas. burbujas: tomad 
voz, como si fueseis enanos salidos de la 
tierra: haced parar con vucstro ] oh! \ oh ! 
i oh! à todos los mulos que os oigan de 
media legua à la redonda à lo raénos. 
Esta (es la serenata que debeis darme to-
da vez que tanto he manoseado la gra­
màtica y el lenguage, y vosotras sois como 
los músicos de cse egército numeroso de 
palabras. Miradme bien y respetadmo: ya 
no soy lo que fui ^Me entendeis?— 
Efectivamente. La gen te, solo porque sa­
ben que he tornado todo un billete, ya 
me miran con respeto: parece que los ricos 
ya se me acercan para hablarmo, y los in-
feriores à mi me rodean como perros que 
piden pan. Yo adivino la intencion de to­
dos: à todos alargo la mano festivo y fran-
co, con voz fresca, de fondista, y les digo 
à los ricos: bien, bien, comprendo à Ydes. 
Serémos amigos. Y luego à los pobres: 
pensaré en vosotros; pensaré en vosotros; 
os tendre presentes à todos: descuidad, hi-
jos mios: para todos habrà. 

lU. 
Acoslumbrado ya à creerme rico pronlo, 

miro los muebles de mi chiribilil con as-
co: deseo que todo cuanto me rodea sea 
digno de mi nueva posicion. Lo voy à que-
mar todo, todo. Habitaré, propiedad mia, 
una de las méjorcs casas de la poblacion, 
si es posible la mejor. Daré balles de cuan­
do en cuando; y.... hasta llegaré à ser di-
putado à Cortes y algo mas. jQué secretes 
agravios voy àvengar! [Ah! si me hallo en 
el poder no mas que un solo dia, jqué no-
vedades habrà y cómo jugarà el telcgrafo! 
No mas de pensarlo se me dilata el co-
razon dàndome un divino cosquilleo que 
ahhhhh me arroba el alma en seguida. Seré 
un grande hombre: se me daran tantas cru-
ces que mi pecho dirà: hasla, basla; y en­
tre cintas y medallas, banda y vellocino 
pareceré la Virgen de Atocha. Ès verdad 
que soy soltero, però qué pronto acabaré 
con ese estado! Las hermosas coquelas que 
uuuca pude tocar ni solo por el vestido, se me 
acercaràn pidiendo mi mano: seré para 
ellas un Adonis: mil bellezas me rodea-
ràn: seré como un sultan: mil à mi dis­
posició n. 

Però yo buscaré dinero, apesar de todo, 
en la muger; que un animal de ese ge­
nero bueno es que se pague la vida aris­
tocràtica que querrà llevar; y luego que lo 
quiero como una multa al bello sexo que 
(liceu, en desagravio de las calabazas que 
me dió cuando era un pelafustan. 

IV. 
Però, el notario qué duro ha estado hoy 

conmigo! Infeliz, que se creia debia yo 
aguantarie ! Nada qiiitiro ya de ocupacion. 
Sobrada tendre deatro de pooo disponien-
do de mis riquezas. Las confereucias de la-
íia que à raíos perdidos doy, las voy íodas à 

despedir. Eso es una misèria. Para conso-
larme, me decian que la ensenanza era 
muy noble, que aules los maestros joh! ce-
fiianespada: que el trabajo era saludable 
y laudable etc. ..j Ja, ja, ja , j a , ! y qué 
mienteu, Jesús, los que tienen dinero!.... 
Y sus mentiràs — j caramba! — pasan por 
sentencias! — Nada, nada de trabajo: harto 
lo hice: harto es la vida un trabajo y 
pesado. Dios trabajo seis dias y luego des­
canso : no sé que haya vuelto aun à tra-
bajar. Imitémosle, que no podemos asi 
errar. Requievit die septimo (ut deinceps) 
benedixitque ei et santiíicavit illum. El 
descanso es, pues, santiücado. Luego 
tendre criades, los alquilaré, y à mi voz 
todos obedeceràn como obedecia yo al viejo 
notario, que todo el dia sacaba como cafè 
de su nariz sin que bebiese nunca una 
gota de dicho néctar, que para mi es un 
néctar. jBrrrrum! si me enfado: voy à des-
pacharos à todos, haraganes,--ya parece 
que me eucuentro entre ellos. — Quién se 
atreva à decir que obro mal, le cuelgo del 
balcon. En mi casa puedo hacer lo que me 
da la gana. Despucs, que el senor siempre 
encuentra siervos. Yo antes creia que éra-
mos iguales ricos y pobres, però ahora 
voy cambiando de opinion. El que tiene 
mas que perder, es mas hombre. Pues to­
ma.... no faltaba mas! Qué seria de la 
Sociedad si asi no fuese! Quid si justitia 
procul esset? 

Se continuarà. 

MERCADO DE FIGUERAS DEL DIA 48. 

Trigo. . . . de 83 à 84 rs. cuartera. 
Mezcladizo. . . . . 69 ,, ,, 
Maiz 49 ,, 50 ,, „ 
Habas ^4 ,, ,, 
Habones. . . . . 60 ,, ,, 
Arbejas 52 ,, ,, 
Mijo 64 ,, ,, 
Panizo 64 ,, ,, 
Cebada 36 ,, ,, 
Avena. . . . . . 30 ,, ,, 
Ilabichuelas. . . . 96 ,, ., 
Aceite 52 rs. mayal. 

ANLMÍOS. 
iü-üi 

ZAPATOS DE GOMA 
para caballeros, senoras, ninos y ninas, k 
14, M, 12 y 9 reales par. En la quinca-
llería del Sr. Calvet, calle de Besalú. 

PIANO YERTICAL PARA ALQUILAR. 

Daran razon en la imprenta de este pe-
riódico. 

líay una mesa-escritorio, muy hermosa, 
buenay en estado casi nuevo, para vender. 
Està de manifiesto en casa I). Juan Pina-
delí, carpintero que vive en esta villa, su-
bida à la Iglesia. 

FUNCíON PARA HOY DOMINGO, 20. 

Después de la sinfonia se pondrà en es­
cena cl gran drama de espectàculo, en 5 
actos, titulado: 

LA PLEGARIA DE LOS NAUFRAGOS. 
Dando ün con el baile, nuevo: 

LA DAMA Vx\LENCIANA. 

A las 7 y media. 
Portodo lo no firmada el E. B.—JÜAN MANICII. 

Imprenta de Jaime Bosch, Rambla, 31. 


